
 
 

 

UN MES SALUDABLE, AUNQUE SE FRENA EL RITMO DE CREACIÓN DE EMPLEO 

Los contratos temporales crecen a dos dígitos, con una duración más corta  

 Febrero anota 63.355 afiliados más a la Seguridad Social, con un incremento 

interanual del 3%. 

 El número de parados ha ascendido en 2.231 personas. Ha aumentado tan 
fuertemente en el sector agrícola, que enmascara el comportamiento favorable 
que ha tenido el empleo en los demás sectores productivos. 

 Los contratos de trabajo vuelven a crecer a ritmos interanuales de dos dígitos 
(12,3%), impulsados tanto por los indefinidos (15,9%), como por los temporales 
(11,9%) 

 Por tipo de jornada, aumentan la completa un 16,7% y la parcial un 3,8% interanual. 

 Todos los sectores, salvo el hostelero, ha reducido el ritmo de creación de empleo 
en términos interanuales.  

 El número de autónomos ha experimentado un incremento del 1,2% respecto al mes 
de febrero de 2015. 

----------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
Los datos de afiliación a la Seguridad Social y paro registrado del mes de febrero contienen 

a la vez el impulso de la creación de empleo  y la reducción del paro que viene dándose en 

los últimos ejercicios y el resultado del agotamiento de algunos de los factores que han 

generado dicho impulso. 

La afiliación a la Seguridad Social desacelera su ritmo de crecimiento interanual en febrero, 

como así apuntaba el indicador AML Afi-ASEMPLEO. Con una variación mensual de 63.355 

afiliados más en el sistema, se anota un incremento interanual del 3,0%. Un dato saludable 

para un mes como febrero. 

Esta señal también había sido anticipada por otros indicadores de coyuntura que sirven de 

termómetro de la actividad económica y la creación de empleo, como son el índice de 

sentimiento económico, la confianza industrial, la confianza del consumidor, el consumo 

de cemento o el consumo de energía. 

De ahí que no sorprenda que todas las secciones de actividad, salvo la hostelería (la llegada 

de turistas extranjeros en enero volvió a crecer a dos dígitos en términos interanuales), 

reduzcan el ritmo de creación de empleo en febrero si se comparan los balances mensuales 

de febrero respecto al mismo mes del año anterior. 



 
 

 

La nota positiva viene de la mano de los autónomos, que después de haber ralentizado 

ininterrumpidamente su ritmo de crecimiento en los últimos meses, rompen con esta 

senda descendente y se anotan un 1,2% de aumento interanual (en el mes también crecen 

con mayor intensidad que en febrero de 2015: unos 3.600 y 500 autónomos más, 

respectivamente). A pesar de ello, el régimen general sigue siendo el que más crece (3,5% 

interanual en febrero) y aporta activos al sistema. 

En cualquier caso, crecer un 3,0% interanual sigue siendo un ritmo muy significativo que 

está en línea con la magnitud del aumento del empleo que se registró en la fase alcista del 

ciclo anterior. Si se corrige de estacionalidad la serie, se observa, igualmente, que el 

aumento mensual de la afiliación es similar al observado por aquel entonces (alrededor de 

44.000 afiliados más). 

El paro registrado, por su parte, aumenta en unas 2.200 personas respecto al mes anterior, 

lo que implica también una ralentización del ritmo de descenso interanual que venía 

registrando en los últimos meses (8,0% frente al 8,3% del mes anterior). En términos 

desestacionalizados, sin embargo, se habría producido un descenso del desempleo del 

orden de 22.000 personas, una variación mensual en un mes de febrero que no tiene 

parangón, ni siquiera, en momentos de bonanza económica. 

Este dato, rompe los descensos de los meses correspondientes de los dos ejercicios 

precedentes, pero sigue marcando un descenso interanual de casi 360 mil (un 8,0%) en 

línea con los observados en todos los meses del año precedente. De hecho, el fuerte 

aumento del paro registrado agrícola en las provincias andaluzas de Jaén y Córdoba 

enmascara las relevantes caídas del paro que se han registrado en los restantes sectores 

productivos. 

Por último, los contratos de trabajo vuelven a crecer a ritmos interanuales de dos dígitos 

(12,3%), impulsados tanto por los indefinidos (15,9%), como por los temporales (11,9%). 

Lo mismo ocurre por tipo de jornada de trabajo: aumenta la completa y la parcial (16,7% y 

3,8% interanual, respectivamente). 

En materia de cobertura de los parados (en enero), se observa una tasa de cobertura que 

empieza a frenar de manera clara su disminución, con una diferencia de 0,75 puntos 

porcentuales por debajo de la de enero de 2015, después de muchos meses de 

reducciones anuales de varios puntos porcentuales. 

Para interpretar adecuadamente estos datos, conviene tener en cuenta que las 

condiciones generales entre las que se desenvuelve la economía española y la creación de 

empleo en su seno vienen deteriorándose en el plano exterior e interior desde hace 

algunos meses y que casi todos los indicadores adelantados de actividad (demanda y 

oferta) apuntan a una desaceleración del crecimiento en 2016. Este clima, está 

determinando ya, y lo hará crecientemente en el futuro, la contratación de trabajadores. 



 
 

 

Pero los ritmos que se observan en el mes que comentamos solo empiezan a revelar su 

impacto y la evolución que acabemos observando en los meses siguientes (marzo y abril, 

especialmente) será determinante para darle un signo más definido a lo que quepa esperar 

en el año. Tal como se presentan los datos de febrero, cabría decir que no puede hablarse 

todavía de una reversión clara de los ritmos interanuales de afiliación ni paro registrado por 

ahora, cabiendo esperar sin embargo que las variaciones medias anuales de estos dos 

indicadores sean peores en 2016 que en 2015. Ya se ha comentado en otras valoraciones 

de los datos mensuales recientes que ritmos interanuales de entre el 2% y el 3% para el 

aumento de la afiliación y de entre el 6% y el 8% de descenso del paro registrado son 

buenos sin reservas.  

En conclusión, se trata de unos registros laborales que manifiestan la ralentización en el 

ritmo de mejora que veníamos anticipando en los últimos meses y que responden al 

empeoramiento del entorno económico y financiero de principios de año. En cualquier caso, 

tanto la afiliación, como el paro y los contratos celebrados mantienen ritmos muy 

significativos que conviene valorar positivamente, a expensas de lo que ocurra en los 

próximos meses.  

 


